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Los enemigos que el concepto de Pa­

tria habia tenido siempre, eran el inter­
nacionalismo y cl materialismo. E l pri­
mero como la afirmación de un huma­
nitarismo fraternal, y el segundo como 
negación de toda espiritualidad noble. 
Y  yo pregunto: pero ¿es que el am or a 
la Patria puede ser enemigo del amor 
a la  humanidad? ¿no convive el amor 
al hermano con el amor a  la  madre, y 
el amor al pueblo con el amor a la  re­
gión, y el am or a la región con el amor 
a la nación entera? Todos estos amo­
res corren paralelamente, sin dañarse 
unos a otros y hasta nutriéndose mú- 
tuamcnte de puros afectos. En  cuanto 
al materialismo, ¿ podría prender su 
mala semilla en un país cuyo glorioso 
hijo.Cervantes, nos ofreció la concep­
ción del Quijote como cl más alto em­
blema de espiritualidad que produjeron 
los siglos ? Ni una ni otra doctrina po­
dían incubar en nuestro pueblo, y mu­
cho menos cuando faltaba la sinceri­
dad en sus propagandas, hasta cl pun­
to de que Gustavo Hervé, uno de los 
más cálidos cantores dcl materialismo 
y la  antipatria, al llegar la guerra eu­
ropea, poniéndose en franca contradic­
ción con sus teorías, empuñó las armas 
y acudió voluntario a las trincheras, 
para-dcfcndcr a Francia, su patria, con­
tra  los enemigos invasores.

De esta misma falta de sinceridad 
adolecieron también los propagandis­
tas de estos seis años; los que querían 
constituirnos en una sociedad sin farai- 
.Ha, sin Dios y sin Patria, aunque con 
república, en estos cuatro puntos esta­
ban vinculadas todas sus doctrinas; 
tres negaciones y una sola afirmación, 
h sola afirmación de la república sos­

tenida con palabras raitincscas, pero 
derrocada también por sus propios 
hechos. No eran sinceras sus predica­
ciones ni fueron sinceros los adeptos 
que las aceptaron.

Tampoco eran sinceros en sus pre­
dicaciones contra D ios todos los des­
graciados condenados a  la última pena 
por sus delitos que mueren ahora ab­
jurando de sus errores y solicitando 
los auxilios espirituales. Ni lo eran 
más que nominalmente cuantos no bien 
se vieron libres de la  esclavitud que 
los oprimía, se lanzaron a defender a 
España contra los enemigos que trata­
ban de apoderarse de su tesoro tra­
dicional.

Contra aquellas afirmaciones de los 
sin familia, sin Dios, sin Patria y con 
república, se levanta hoy un grito mag­
nífico; el grito de España Una, Espa­
ña Grande, España Libre, España m- 
perio; España Una, fuerte, compacta, 
indisoluble, y simbolizada por cl yu­
go de los Reyes Católicos, encerrando 
en un apretado haz las flechas de las 
regiones, que apuntan en todos senti­
dos, como dispuestas a defenderse de 
los ataques que pudieran venir contra 
su unidad de todas partes; Grande, po­
derosa, señora, capaz de codearse con 
las demás naciones y de mirarlas fren­
te a frente, sin temor ni recelo de infe­
rioridad; Libre, exenta de toda sobera­
nía exterior y de todo vejamen im­
puesto por ningún pueblo extraño; 
Imperial, soberana, dispuesta a no 
aceptar ninguna invasión espiritual ni 
material, realizando así la  afirmación 
rotunda que proclamaba la  imposibili­
dad de vencer a  España,

porque indómitos y fieros 
saben hacer sus vasallos 
frenos para sus caballos 
de los cetros extranjeros.

L. M*
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Después de cinco años que la  Infan­
tería, como todo el Ejército Español, 
vivió una vida de retraimiento espiri­
tual, vuelve sobre el cauce de la  vida 
pasada, que si no llegó a ser lo que de­
bía no fue por falta de espiritualidad 
de sus oficiales ni de la  moral de sus 
soldados; la  razón es de sobra cono­
cida para insistir sobre sus culpas pre­
téritas, que a  fuer de buenos patriotas 
hacem os propósito firme de impedir su 
reproducción.

La Purísima Concepción vuelve a 
presidir la fiesta de los Infantes. ¡Cuán­
tos recuerdos trae para nosotros la 
Patrona del Armal Alli, en el Alcázar 
de Toledo, donde pasamos nuestros 
juveniles años, recogim os las primeras 
gratas impresiones de esta fiesta, el 
bullir de la juventud y el entusiasmo 
por la carrera militar, alejado de egoís­
mos y pictórico de aspiraciones, hacía 
sentir el deseo de días de gloria. ¡ Po­
bre Alcázar 1 Tú que fuiste el albergue 
de tanta promoción, el templo sagrado 
de la  aspiración de tanto cadete, fuiste 
también el blanco del odio marxista. 
i Así tenía que ser 1 La tradición, todo 
lo que significa espiritualidad, está en 
pugna con el materialismo de estas co­
lectividades que les estorba la  civiliza­
ción de miles de años. E ste es el re­
cuerdo m ás hondo que trae al infante 
el día de la  Purísima: los días felices 
pasados en el Alcázar; sobre sus mis­
mos cimientos volverá a surgir la  tra­
dición, porque el espíritu es eterno.

Ahí tenéis el sentido de la  fiesta que 
hoy, en público, celebra el arma de In­
fantería; con la amargura que todos 
llevamos en nuestras almas; aunque 
también con la  satisfacción de repetir 
actos que antes se celebraron.

E l Regimiento de Galicia, que guar­
nece esta plaza, ha querido hacer par­
ticipar a su población civil de todas es­
tas impresiones; comprendiendo que la 
vida del Ejército no puede estar sepa­
rada de la  del Pueblo; es la  Nación en 
arm as la  que ha de defender su inde­
pendencia, y sólo en esta compenetra­
ción puede esperarse la victoria.

E n  la  misma fiesta ha tenido lugar 
otra muy solemne: la  bendición y en­
trega de la  Bandera que el pueblo de

Jaca regala al Regimiento de G alíaa .
E l acto se ha celebrado en la  Cinda­
dela, al cual han concurrido todas las 
autoridades y el señor Obispo, que 
bendice la  Bandera. Inmenso público 
festonea la plaza de Armas.

Actúa de madrina la señora de don 
Antonio Pueyo, Alcalde de la ciudad, 
y en su representación la  señorita E l­
vira Bescós, que con voz muy entonada 
lee unas cuartillas de delicado conte­
nido; es el pueblo de Jaca el que en ■ 
este momento hace su ofrenda, y al ser 
recogida la  Bandera por el Coronel 
C aso sella éste con firme promesa el 
)ropósito de este Jefe y el de todo su 
Regimiento de responder con la  vida al 

anhelo dcl pueblo: «La victoria a  toda 
costa.» Con la fórmula de ritual, so­
lemnemente pronunciada por el mismo 
Coronel, y la descarga de ordenanza, 
termina el acto. Luego viene un desfi­
le brillante del Regimiento y fuerzas 
militarizadas, delante de las Autorida­
des, en el cual se distingue la marciali­
dad de los reclutas últimamente incor­
porados y el sabor patriótico de esas 
organizaciones civiles que comparten 
con los militares penalidades y alegrías, 
anhelos y promesas.

Comida extraordinaria de la tropa, 
presenciada también por las mismas 
Autoridades de Jaca, para reunirse, al 
final, en usa comida íntima estas mis­
mas autoridades y representaciones de 
todos los organismos civiles con los 
jefes y oficiales del Regimiento de G a­
licia, que quieren repetirlo el año pró­
ximo, pero dedicando entonces todas 
sus energías a los anhelos de paz y or­
ganización de una España nueva que 
la  una con nuestro glorioso pagado y 
le dé un pulso firme para el porvenir.

8 - X I I - 3 6
Rogelio GORGOJO
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R nle el muro de Rdadñd
La posesión militar de Madrid está conseguid' 

da desde hace tiempo. Moralmente lo ganamos 
el día en que el Gobierno huyó, buscando el 
templado clima de Levante para su cuartel de 
invierno. Ya Madrid no era Madrid desde enton­
ces. Ya habían perdido ellos la capital política 
desde aquel dia. Quedaba, si, una plaza, que si 
hasta entonces no era fuerte, se fortificó y fuerte 
fué. E l enorni': perímetro que habia que expug'
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•har, todo éVfortificado, imponfa otra táctica, y al 
aparecer la nueva realidad, surgió la nueva tácti­
ca, y en ello estamos.

Ante la enorme fortaleza coloca el Ejército que 
llegó del Sur sus cuarteles de invierno. La cam­
paña brillantísima, con más de 700 kilómetros de 
marcha y combate, que comprende la ruta Sevilla 
Madrid, con las desviaciones de Badajoz y Tole­
do, ha cambiado de carácter ante el muro de Ma­
drid. Ahora no es el campo abierto, ni la acción 
de columnas maniobreras. Es la  espera, sin fe­
chas, ante una ciudad fortificada, con toda clase 
de elementos facilitados por el extranjero.

N o  T I c  I A s
El comunicado oficial del Ejército del Norte co­

rrespondiente al día de ayer dice asi;
La jornada de hoy ha transcurrido con escasa 

actividad por ambas partes en cl frente Norte, re­
gistrándose solamente ligeras actuaciones de las 
fuerzas terrestres en los sectores de Vitoria y 
Mondragón, actuando las dos aviaciones.

En el frente de Aragón ha continuado el ene­
migo su presión sobre Azuara, habiendo hostili­
zado también en cl sector de Quinto.

En cl Alto dcl León (Guadarrama) se han pre­
sentado en nuestras lineas dos tenientes, dos a l­
féreces y 31 guardias civiles, y en el írciite de 
León doce paisanos procedentes dcl campo ene­
migo- . , ,

En losrestantes frentes y sectores, sm novedad. 
La situación se mantiene estacionaria, sin re­

gistrar modificación alguna de interés.
E l Boletín del Generalísimo correspondiente al 

dia de ayer dice así:
Ejército del Norte: En los distintos frentes de 

este Ejército hubo ligeros tiroteos. El mal tiempo 
rcinanté impidió cl desarrollo de las operaciones.

Ejército del Sur: Sin novedades dignas de 
mención. , , ,

Actividad de la aviación: La aviación bombar­
deó eficazmente los aeródromos enemigos. Un 
caza ruso fue derribado por los nuestros.

— VALENCIA.—Alvarez del Vayo ha declara­
do que sin la ayuda económica y militar de Rusia 
no hubiera podido resistir Madrid dos días la 
presión de las tremas nacionales. Circula el ru­
mor de que va a venir a España el secretario dei 
Komintern ruso Dimitrof.

— MADRID.—Los periódicos rojos de esta ca­
pital confiesan que no hay motivos para sentir 
optimismo, pues prevén que los nacionales están 
preparando una gran ofensiva. Recomiendan a 
los milicianos defensores de la capital que vivan 
muy alerta.
( — CADIZ.—En Madrid hay muchos miles de 
personas que viven en los subterráneos y también 
se hallan habilitadas para las familias las esta­
ciones del Metro y los muelles de las ferroviarias, 
en io s cuales duermen centenares de famil^s.

— PARIS.—Un diario de esta capital publica 
una información relativa a la vida actual en Ma­
drid, diciendo que aquello es un infierno; las pri­
vaciones son tantas, que la mortalidad aumenta 
Cada día más, especialmente entre los niños- Hay 
grandes desórden«s en las colas formadas ante 
los almacenes de comestibles, donde se cuentan 
miles de personas ansiosas por conseguir víveres.

— MADRID.—Son continuas las deserciones 
de milicianos rojos, que pasan a nuestras filas 
huyendo del terror impuesto por los rusos. La 
radio de esta capital no cesa en sus llamadas 
diarias a los milicianos, que huyen por donde 
pueden. Los rusos ametrallan a mujeres y hom­
bres, que forman manifestaciones gritando; «Que­
remos pan; abajo la guerra». Todos los días hay 
agitaciones con motivo de la falta de víveres. 
Ayer se formó una manifestación nutridísima, y 
el general Miaja mandó a milicianos extranjeros 
para que la disolvieran. Los manifestantes se en­
furecieron entonces, gritando: «Somos españoles 
y no admitimos que los extranjeros nos manden. 
No queremos ser esclavos. Tenemos hambre».

— BURGOS.—Por Radio Castilla habló ayer 
el General Gil Yustc, diciendo que no pasarán 
muchos días sin que la toma de Madrid sea un 
hecho consumado. LoS infames que allí se han 
atrincherado gritando ¡Viva Rusial no han de 
saber defender la capital, porque no tienen idea­
les y obran sólo movidos por odio y ambición. 
La sangre derramada servirá para terminar con 
ésos miserables que no tienen Patria. Vamos ha­
cia una España nueva, impregnada de tradición 
y digna de su glorioso pasado.

—TEN ERIFE.—Continúa la evacuación en Ma­
drid, pero en muy malas condiciones, por temor 
a la ofensiva de nuestras tropas, que parece muy 
próxima. En el sector de Talavera fueron derri­
bados, según esta emisora, tres aviones rojos. El 
Comité de defensa de Madrid ha dictado una or­
den prohibiendo tener aparatos de radío a todo 
cl mundo que no esté en la absoluta confianza de 
los comités, con el fin de que nadie sepa la ver­
dadera situación de nuestro Ejército y seguir en­
gañando al pueblo.
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6n  la rula tradicional
Nuestra Patria vuelve a encarrilarse en su ru­

ta tradicional, abandonada, de un modo que pa­
recía ya definitivo, hace seis años. La desespe­
ranza nacional nos precipitó en la tragedia: en la 
tragedia inintelectual, primeramente, y después 
en la  tragedia del fuego y de la  sangre. Claro es­
tá que cl mal venía de lejos. Cuando conquista­
mos Alhucemas hacía tres siglos que nuestras ar­
mas no conocían un triunfo fecundo. La guerra 
de Sucesión nos arrebató el amor de lo español, 
el gusto de lo castizo. Y empezamos a vivir de lo 
que los Pirineos nos dejaban ver de Francia. 
«Desde que España dejó de creer en sí y en su 
misión histórica, no ha dado a! mundo de las 
ideas generales más pensamientos valederos que 
los que han tendido a recuperar su propio ser.*

El ímpetu sagrado de que se han de nutrir los 
pueblos que ya tienen valor universal y su co­
rriente histórica. E s cl camino que Dios les se­
ñala. Y fuera de la vía no hay sino extravíos».

¿De quién son estas palabras? ¿Qué ingenio es­
pañol las trazó con su pluma? Con ellas, el 15 de 
diciembre de 1931, comenzaba a vivir su vida ex­
traordinaria de pasión y de reflexión la revista 
Acción Española. Estas palabras son, pues, Ra­
miro de Maeztu y Víctor Pradera y Calvo Sotelo 
y tantos otros que murieron abrazados a su ideal.

■  i M’

V ig i la d  e l  e s p io n a je  e n e m ig o  y  d s te *  

a e d  y d e o u o c ie d  a  lo a  tra ld oreti«
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Todos los amantes de la nueva E s­
paña, que es la  España única y grande, 
deben ostentar el distintivo bicolor, en 
una u otra forma. E l que no lleve con 
orgullo un símbolo dcl alma nacional, 
no será considerado'buentpatriota.

comunisfü sín careta
Un piloto de aviación ruso, que cayó en el tér­

mino de Pozuelo, en paracaídas, dijo a nuestro 
Ejército que prestaba su ser\icio a los rojos es­
pañoles por quinientos dólares de sueldo; y aña­
dió que por la misma suma no tendría inconve­
niente de servir a los nacionales y ametrallar a 
sus compañeros.

Así son los hombres que sirven a la  revolución. 
Ni sentimientos, ni patriotismo, ni dignidad, ni 
vergüenza. ¿Cómo puede nadie dudar del éxito 
de nuestras armas, en lucha con aventureros de 
esa naturaleza ?

E l dinero y nada más que el dinero es lo que 
mueve a esos comunistas, engañadores de los 
obreros, para los que dejan el trabajo mal remu­
nerado después de prometerles un paraíso bol­
chevique.

fro É is del ieoerei fiiito
A los campesinos españoles:
La guerra que devasta vuestras re­

giones es cl fin de cinco años de pro­
paganda destructora. En ellos visteis 
desvalorizarse vuestro ganado y los 
productos de la tierra (explotados por 
intermediarios y caciques), mientras se 
m ontaba a vuestras costas una buro­
cracia de enchufismo en las ciudades.

Hoy vuestros productos y ganados 
son requisados o robados por los cri­
minales que os dirigen, que al destruir 
la producción van forjando la ruina 
del campo. Millones de' campesinos 
pagaron en Rusia con cl empobreci­
miento y la vida su inocencia al creer 
las propagandas rojas. Soldados de la 
Checa requisaban los productos y fu­
silaban o deportaban a la Siberia a los 
que se resistían a perder el fruto de su 
trabajo. Este es el fin que os preparan 
los directivos y propagandistas rojos.

E l movimiento nacional ñcndc a opo­
nerse a ello, a redimir al campo de 
caciques y de explotadores, a  revalori- 
zar los productos de nuestra agricul­
tura, a crear riquezas y a hacer de 
ellas una distribución equitativa y jus­
ta y crear nuevas fuentes de trabajo y 
de producción y asegurar en todos los 
hogares proletarios un jornal digno, 
suficiente y justo y facilitar el acceso a 
la propiedad de los cultivadores, a  fo­
mentar y conservar la  riqueza ganade­
ra y agrícola y a extirpar de la socie­
dad española los explotadores y los 
parásitos.

Lo honrado de mi nombre y la  fir­
meza de mi conducta es la  firme ga­
rantía de lo que os ofrezco.'A lzaos, 
pues, contra los que os tiranizan, y su­
maos al movimiento nacional.

E l general Franco».

p a b la n  los desertores
Un brigada, dos sargentos, dos cabos y dieci­

séis soldados que se pasaron recientemente a 
nuestras filas, con armamento y municiones, han 
declarado que llevaban ocho días en las trinche­
ras, alguno de los cuales no comieron más que 
un rancho frío, consistente en conscr\’as de pro­
cedencia rusa, que es cl único alimento que hay, 
tanto para los milicianos rojos como para la po­
blación civil de Madrid.

Manifestaron también que los mandos todos 
del ejército revolucionario están confiados a co- , 
munistas rusos y franceses, habiendo algunos de,, 
otras nacionalidades. Afirmaron que la población 
civil madrileña y los soldados españoles están 
deseando la renclición, pero no se deciden a re­
belarse por el terror que les inspiran aquellos 
extranjeros en los que reside todo cl poder.

i A ese extremo de indignidad los han llevado 
los políticos del Frente popular 1

MWi»iiati'.it3i   .

6 /  nuevo Cid español
Franco es ahora el nuevo Cid espa­

ñol, el que vence en todos los comba­
tes, cl que lanzó cl grito de salvación 
para impedir la destrucción de esta no­
ble España en peligro por la  convul­
sión infernal de anarquistas y merce­
narios de todos los países: más tarde 
habrá de ser también el Cid de la toga, 
cl legislador, cl que cree un nuevo E s­
tado y asiente la  vida nacional sobre 
fuertes cimientos.

A sí lo ha querido Dios: así lo pide 
y espera el país.

Tir. «uui'ntA.
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